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Ántes de tratar el motivo específico de 
este artículo consideramos conveniente a la 
salud de la República poner bien en claro 
que la Constitución que rige es la justicia 
lista de 1949 y no la de 1853. No declarar 
inequívocamente esto sería transar con la i 
legitimidad defraudando la vocación popular 
por lo auténtico. 

El imperativo históricoa de esta verdad 
jurídica es de cumplimiento inexcusable. 
Mas es un mandato moral de nuestros márti- 
res. No debe olvidarse que Valle, Cogorno, 
Cortínez, y muchos otros ignorados o no ig- 
norados, ofrendaron su vida por su imperio 
implícito en la restauración de la soberanía 
popular. 

Los héroes -mártires del 9 de julio- a- 
brieron la brecha de la legalidad por la que 
pasó dignamente la ciudadanía, toda, sin dis 
tinción de partidos ni de banderías. Es de- 
ber impostergable continuar la ruta trazada 
por ellos para alcanzar la cima de la legali 
dad. El derecho y la consecuencia histórica 
imponen esto y no otra cosa. 
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Partiendo de la premisa de que la Consti- 

tución vigente es la justicialista de 1949 

y que, por ende, la que hay que reformar es 
sota y no la de 1853 (lo que se deberá decla 
rar solemnemente sea por el Congreso, sea 
por la Constituyente aunque, en rigor jurídi 
co, no es esto necesario por ser la restaura 
ción de la Constitución de 1853 un acto jurí 
dicamente inexistente más que absolutamente 
nulo, viciado, insanablemente, de tiranía) 
entramos en materia. 


EL PAIS REAL Y EL PAIS LEGAL 

La Constitución ideal, es decir la perfec 
ta, es la que llega a expresar normativamen- 
te la Nación. Como decía Alberdi: "La Nación 
hecha ley'. Esto supone la inexistencia del 
divorcio, sino de la antitesis: “País real" 

- "País legal". El ideal es que el "País le- 
gal exprese fielmente al "País real'. Esto 
que es 'lo natural" es y sigue siendo un i- 
deal desde el punto de vista del "derecho 
positivo''. En efecto,la Constitución de 1853 
punto de partida de la vigente, la justicia- 
lista de 1949, no alcanza el ideal "Alberdia 
no' de ser absolutamente la Nación hecha ley, 
pero, relativamente lo es, ya que, en gran 
medida se acerca a él. Esto no importa negar 
el divorcio aún existente entre el "país 
real" Y el "país legal" y entre "país real" 
y "país oficial", pero, si afirmar que de e 
llo no es culpable la Constitución en su to 
talidad, sino en mínima parte de su articula 
do; debiendo cargarse la mayor parte de la 
re sponsabi lidad a muchas leyes que pretendie 
ron reglamentarla y a los funcionarios que 
consciente o inconscientemente traicionaron 
su espíritu y que no leyeron fielmente el re 
clamo de la voluntad nacional. 
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La Constitución de 1853 y su continuidad 
histórica la de 1949 tipifican jurídicamente 
lo esencial de la tradición, constituyen un 
momento del proceso de formación de la Nacio 
nalidad. Es el momento del "Estado Argenti- 
no''. El momento "jurídico de la Nación Argen 
tina''; de la 'Unidad Nacional'. Mejor dicho 
"el momento cumbre del Derecho Público Argen 
tino'', cuyos antecedentes están en la obra 
pacticia de los caudillos federales y de 
Juan Manuel de Rosas. Concebimos al Estado 
como conciencia histórica de la Nación que 
mediante su voluntad existencial se objetiva 
en el Derecho. Conocimiento de una unidad de 
destino en lo universal y a través de las ca 
tegorías de espacio y tiempo y de la necesi- 
dad de asegurar su continuidad histórica. 
Conciencia de esa necesidad de continuidad 
histórica que determina, a su vez, la necesi 
dad de darse reglas de conducta, que asegu- 
ren la convivencia pacífica de la comunidad 
y disciplinen su trabajo en aras del bien co 


mún, fin esencial del Estado. 
El pueblo, comunidad de religión, de len- 


gua, de costumbres, de tradiciones, en fin, 
de cultura en lo universal consciente de esa 
comunidad en tiempo y espacio es, como se di 
jo, la nación en potencia. Es la comunidad 
que posee y que tiene conciencia de poseer 
la potencia activa, a la vez que la pasiva 
de devenir Nación. Potencia activa en tanto 
capacidad determinante y pasiva en tanto po- 
sibilidad de ser determinado. Sintetizando, 
capacidad de autodeterminarse instituyendo 
el Estado que es la Nación en Acto. Momento 
perfecto de la Nación que se identifica con 
el Estado. Es así, que "el pueblo es la Na- 
ción en potencia" y "el Estado la Nación en 
Acto''. El Estado es a la nación, lo que la 
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forma es a las cosas, o sea lo que hace que 
las cosas sean lo que son. En este sentido 
la forma se identifica con la esencia. 

Es así que la Nación existe "en acto" por 
la afirmación que importa "el acto volitivo 
del Estado''. La conciencia histórica del pue 
blo (Nación en potencia) que deviene volun- 
tad existencial ante el universo y que se 
concreta en el ejercicio de la soberanía, de 
cidiendo y mandato sin recurso ante nadie. 

El estado es el momento jurídico de la 
conciencia nacional. La toma de conciencia 
del pueblo hecha voluntad de ordenarse y de 
autodeterminarse. 

La conciencia que es el conocimiento de u 
na identidad que se integra con el conocedor 
en cuanto a tal se forja en la historia, que 
es el paso de la sociedad por el tiempo (So- 
ciedad en el tiempo la definía José María 
Rosa). Conciencia de un pasado en común y de 
un presente hijo de ese pasado que debe gene 
rar un ''futuro Común'' en función de supervi- 
vencia temporal y espacial. Conocimiento de 
"identidad en el pasado'"; de 'identidad en 
el presente' en función de la "vida a vivir- 
se'' manteniendo esa identidad. 

La historia es siempre la forja del alma 
nacional; por ende la historia es siempre la 
forja del estado. Este como fenómeno y ente 
jurídico es antes que nada un hecho del espí 
ritu en tiempo y espacio. El Estado tampoco 
hace por generación espontánea. Quien dice 
Estado dice historia(dice pueblo, conciencia 
histórica del pueblo. Nación en potencia) , 
conciencia nacional y, en suma, unidad nacio 
nal; de manera que quien dice 'Estado Argen- 
tino' dice Unidad Nacional Argentina, 

Primero es la unidad nacional en el espí- 
ritu o sea la conciencia de estar unidos en 
un todo, a través del tiempo y en un mismo 
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espacio y de la necesidad de seguir unidos y 
luego es la expresión jurídica de esa unidad 
espiritual. Nada puede sancionarse en el de- 
recho que no esté escrito en la conciencia. 

Rosas sabía bien esto y obró en consecuencia 
sentando cátedra. La historia jamás lo desau 
torizó. Siempre le dio la razón. Ñ 

Cuando la Argentina quebra sus vínculos 
con España, naciendo a la vida independiente 
los habitantes del Virreynato del Río de la 
Plata tenían conciencia de integrar 'una co- 
munidad de desitno en lo universal" (o sea 
pertenecer a un conjunto de personas que pro 
fesaban la Religión Católica, que hablaban 
el Castellano, que habían sido súbditos del 
Rey de España. El porteño, el santafesino, 
el cordobés, el tucumano, el santiagueño, el 
entrerriano, tenían conciencia de integrar 
""una comunidad de destino en lo universal" 
pero de ninguna manera de depender de un en- 
te que no fuera ni Buenos Aires, ni Santa 
Fe, ni Entre Ríos, ni Tucumán, etc. pero que 
los comprendiera a todos y que mandara sobre 
todos. 

Faltaba la conciencia de la dependencia 
de un ente superior que ''encarnara esa uni- 
dad de destino". Fueron los caudillos federa 
les con Rosas a la cabeza quienes forjaron e 
sa conciencia y la "obra pacticia' expresó 
fielmente la gestación de la misma. Fue su 
objetivación en el derecho. La expresión ju- 
rídica y el testimonio histórico de la Nacio 
nalidad en formación. Los pactos fueron los 
eslabones de la cadena de la unión nacional 
y los presupuestos jurídicos del Estado que 
se gestaba. 

El Estado Argentino fue como todos los es 
tados hijo de la guerra y de la negociación 
que sucede a la guerra. Se pactaba para ha- 
cer la guerra y para ganar la guerra; y se 
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hacía la guerra en defensa de las autonomías 
provinciales como fundamento de la naciente 
soberanía nacional. 

Se pactaba para sobrevivir, de manera que 
los pactos tenían eminentemente una función 
existencial tal como la tiene el Estado res- 
pecto de la comunidad. La guerra era un fun- 
ción vital. La unión para la guerra era otra 
función vital. 

La unión de las provincias para la guerra 
y la guerra "en sí", tenían su razón de ser 
en la necesidad de los pueblos de existir li 
bre y soberanamente. o 

El vacio dejado por la Corona Española, 
pretendió ser llenado por la oligarquía por- 
tuaria de espalda a los pueblos y sobre todo 
a los del interior. Esta oligarquía preten- 
dió estructurar jurídicamente el ejercicio 
de su poder y en su virtud intentó instituir 
un centralismo absorbente sin parar mientes 
en recurrir al apoyo extranjero. 

El centralismo portuario tuvo diversas ma 
nifestaciones formales pero un mismo fondo; 
mejor dicho distintas nominaciones de una 
misma forma. Así primero se llamó monárqui- 
co, luego directorial y por último unitario. 
Su pretensión dividió a los argentinos que 
querían organizar la Nación mirando hacia a- 
fuera de los argentinos que querían organi- 
zarla mirando hacia adentro. Los unos encan- 
dilados por las instituciones de '"la Europa 
Progresista” (léase Francia e Inglaterra) 
querían sacrificar "la realidad al esquema" 
como quien "pretende adaptar el cuerpo al 
traje en vez del traje al cuerpo". 

Pretendían imponer instituciones, injer- 
tarlas aún forzando la constitución natural 
de los Pueblos. "Meterlas con calzador'" di- 
ríamos gráficamente. Los otros, arraigados 
en la comunidad, querían que la organización 
expresara fielmente la realidad nacional y 
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sobre todo la voluntad de los pueblos mani- 
festada en la guerra y en la paz. Querían 
que las formas jurídicas y políticas fueron 
hijas del dictado de la realidad y en conse- 
cuencia convenientes al ser de la misma o 
sea que "el traje se adaptara al cuerpo y no 
el cuerpo al traje''. En fin querían que "la 
Constitución legal” fuera "la expresión jurí 
dica'' de 'la Constitución Natural". 

Para los unos la Patria estaba en las for 
mas: en el Progreso; en la democracia, en la 
libertad, en abstracciones, en lo declamati- 
vo, en "formas muertas" por vaciedad de con- 
tenido. Y hablando con más propiedad ni si- 
quiera eran formas sino meros ''flatus vocis". 
Lo único concreto, en ellos, era lo muy prag 
mático de instituir un centralismo asfixian- 
te de la realidad nacional que hiciera al 
País tributario permanente de ''un Puerto''del 
imperialismo de lejano asiento. De manera 
que "ésas formas'' ''progresistas' eran las he 
rramientas, los instrumentos, los medios del 
dominio colonial y colonialista. Eran "la ex 
presión de la voluntad del Puerto" y ''de sus 
patrones”. Para ellos era su forma natural, 
pero, para los otros, los pueblos del inte- 
rior, era antinatural. 

Para los otros, para los que miraban ha- 
cia adentro, la Patria estaba en la familia, 
en la tradición, en la Religión, en suma en 
la tierra. Aquí y no allá. 

Era una actitud más realista, al menos 
más sanamente realista. Una posición histori 
cista y a la vez compatible con el derecho 
natural. Ellos veían "la organización nacio- 
nal'" como un producto de la historia o sea 
de comunidad argentina en su paso por el 
tiempo. Fincaban la constitución en la expe- 
riencia histórica de los pueblos que no es 
más que "la vida vivida' en función de la 

'vida a vivirse"”. 
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UNION NACIONAL Y CENTRALISMO 


Rotos los vínculos con la Monarquía espa- 
ñola lo natural era que los pueblos del Vi- 
rreynato asumieran la soberanía, ello era 
compatible con la teoría que tenía auge en 
el seno de la imperialidad española, aquella 
de la soberanía o legitimidad mediata o indi 
recta consistente en sostener que, si bien 
toda la soberanía viene de Dios, Este la de- 
posita en el Pueblo quien, a su vez, la 
transmite al monarca, aunque más no sea por 
consentimiento tácito; de "ahí aquello de 
los suvaristas vox populi vox del'. Fueron 
los pueblos en armas celosos de sus derechos 
que "el Puerto'' no quiso respetar hasta el 
extremo de ensangrentar durante muchos años 
a la Patria queriendo oprimirlos con la Cons 
titución de 1819 centralista y unitaria cuya 
respuesta federal fue la victoria de Cepeda 
(1? de febrero de 1820). Ramírez, López y 
Cabell atan sus caballos en la pirámide de 
Mayo. (En la 'Cañada de Cepeda", en 1820,mue 
re "la flor exótica del monarquismo porteño” 
como bien dice Jaime Gálvez), y fueron quie- 
nes asumieron la soberanía. 

En Cepeda cae el Directorio. La Provincia 
de Buenos Aires reasume su soberanía. Sarra- 
tea con López y Ramírez firman el Tratado 
del Pilar el 23 de febrero de 1822. Su art. 
7% admite la disolución de las pseudo autori 
dades nacionales como 'causada por la repeti 
ción de crímenes con que comprometía la li- 
bertad de la Nación”. 

Manda instruir un proceso por alta trai- 
ción a los miembros del Congreso y el Direc- 
torio por el” 'crimen de haber negociado un 
Rey" y de "querer implantar una dinastía 
as” 
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El tratado de la Capilla del Pilar es el 
primer paso, serio, concreto y por ende posi 
tivo hacia la institucionalización de la Ar- 
gentina. Con él se inicia la marcha hacia la 
unión nacional. Es la consagración jurídica 
de la victoria de "los que miran hacia aden- 
tro" sobre 'los que miran hacia afuera". "En 
Cepeda se ganó la guerra. En Capilla del Pi- 
lar se ganó la Paz". 

El art. 1% de este tratado se "pronuncia 
en favor de la federación'' que debe ''decla- 
rarse por diputados nombrados por la libre 
elección de los pueblos...''y, como están per 
suadidos 'de que todas las provincias de la” 
ción aspiran a la organización de un Gobier- 
no Central, se compromete cada uno de por sí 
de dichas partes contratantes, a invitarlas 
y suplicarles concurran con sus respectivos 
diputados, para que acuerden cuanto pudiere 
convenirle y convenga al bien general". 

Cabe señalar que éste es el primer pacto 
que firman los gobernadores de Provincia so- 
bre entes autónomos. Las partes se van unien 
do para gestar el todo. 

Un guerrero de la Independencia, el gene- 
ral Juan Bautista Bustos, gobernador de Cór- 
doba, tuvo el honor de intentar organizar el 
país bajo la forma republicana, representa- 
tiva, federal, invitando a todas las provin- 
cias a concurrir a un Congreso a realizarse 
en la capital de su provincia ''como único me 
dio de precaver la anarquía". Bustos convo- 
caba a las provincias a un Congreso 'que sin 
mezclarse en la administración interior de 
cada una reglase los intereses generales de 
todas y diese un fuerte impulso a la defensa 
común”. Todas marchan de acuerdo al mismo ob 
jeto que es la federación; esto es lo que co 
munica Bustos al General Soler cuatro días 
antes de firmarse el Tratado del Pilar. 
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La caída del Directorio y de su sistema 
absorvente dio presencia a las provincias en 
la geografía política argentina. De las ciu- 
dades y cabildos del Virreynato surgieron 
formaciones autónomas que conformaron las 
hoy viejas provincias. 


Sin desmerecer a ningún caudillo federal, 
Rosas ejerciendo la autoridad y en su virtud 
enseña a obedecer al país, unificándolo en 
el fundamento de todo orden, político, so- 
cial y jurídico; en el espíritu. Rosas, astro 
mayor, de al constelación de caudillos fede- 
rales, crea en pueblos y en pares la sensa- 
ción de algo superior, que sujeta y conduce 
Rosas, centraliza y descentraliza en las con 
creciones jurídicas de ese espíritu unifica- 
dor. Continúa el libre juego práctico de las 
provincias que en ejercicio de su autonomía 
realizan los designios del unificador. Se 
marcha con paso firma hacia la unidad nacio- 
nal corporizada por Rosas. El la encarna: él, 
Rosas persona, que a través del Pacto del 4 
de enero de 1831, del Protocolo de Palermo, 
del Tratado de San Nicolás y de lo vital y 
auténtico de la Constitución de 1853 se con- 
tinúa en el ''Rosas institución". El Ejecuti- 
vo fuerte, típico de la Constitución de 1853, 
es por excelencia la concreción jurídica de 
la Unidad Nacional y guste o disguste es Ro- 
sas institucionalizado. El Ejecutivo que san 
cionaron los constituyentes y que promulgó 
Urquiza no es nada más que el Ejecutivo que 
Rosas edificó en el alma de la Nación. 

Rosas como César fundador, supo distinguir 
entre "lo vivo" y lo 'muerto' del pasado co- 
lonial: "lo utópico" y ''lo factible'' de la 
Revolución de Mayo, “lo ilusorio'' de ''lo rea 
lizable'" del "unitarismo''; 'lo pasado", ''lo 
presente" y 'lo futuro del federalismo". Su- 
po enterrar '"'lo muerto de lo colonial", toni 
ficar ''lo vivo". Desechar 'lo ilusorio de la 
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Revolución de Mayo de los hombres de Mayo'' y 
concretar 'lo realizable factible''. Desechar 
lo "ilusorio'" del unitarismo e imponer aun- 
que con método propio, lo "realizable". Tuvo 
Clara noción de que el federalismo no era u- 
na frómula permanente, sabiendo diferenciar 
la función de lo federal en el pasado, en el 
presente y en el futuro. Rosas pone en mar- 
cha un proceso que va de la soberanía provin 
cial a la autonomía prvincial: Tuvo clara no 
ción que en la medida de que las provincias 
se sintieran y fueran más argentinas, ''serían 
menos provincias” y mayor la unidad nacional. 
Lo interesante es que a esto Rosas nunca lo 
dijo, al menos expresamente, pero lo hizo in 
sensiblemente. Las provincias, llevadas de 
la mano de Rosas consistieron, tácitamente, 
en cambiar soberanía por autonomía y pusie- 
ron las condiciones para que en el futuro 
trocaran autonomía por ejecución descentrali 
zada de una concepción centralizada. Ñ 


GUERRA Y DIPLOMACIA 


Lo positivo que pudo tener la obra de Ur- 
quiza, de Mitre, de Sarmiento, de Avellaneda, 
de Roca y de todos los que fueron presidentes 
no pudo apartarse de la ruta de Rosas. Apar- 
tarse de ella hubiera significado comprometer 
la unión nacional, destruir su real personi- 
ficación jurídica: El Ejecutivo. En la medi- 
da que el Ejecutivo hacía y hace sentir su 
autoridad, más se consolida la unidad nacio- 
nal o sea la obra de Rosas. 

Su obra es la Unidad Nacional, expresada 
jurídicamente en la Constitución que rige. 
Como político consumado, no descartaba medio 
o procedimiento para la consecución de sus 
fines, de los medios y de los métodos para 
alcanzarlos y del escenario en que actuaba. 
No se aferró a ningún método o medio. Fue 
"la elasticidad en la identidad”. Elástico 
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en la elección de medios y métodos y en el u 
so de los mismos. Dio gran importancia a la 
persuasión y la usó hasta donde las circuns- 
tancias se lo permitieron. Empleó la fuerza 
e hizo la guerra cuando no tuvo más remedio. 
Su obra, como toda unificación nacional, fue 
el resultado de la diplomacia y de la guerra 
Diplomacia para preparar, hacer y ganar la 
guerra; guerra para instaurar la diplomacia 
conducente a la unión nacional. 

Pedro Ferré, en sus '"Memorias'' manifiesta 
"que a últimos del año 1829 hallándose en po 
sesión del gobierno de Buenos Aires don Juan 
Manuel de Rosas, estableció correspondencia 
conmigo, hasta el caso de interesarme a que 
influyera con el gobierno de Corrientes para 
que nombrase un envíado para negociar entre 
las provincias litorales un tratado de alian 
za ofensiva y defensiva, que tuviese por ba- 
se la seguridad de todas ellas". Rosas esta- 
ba apremiado por la acción del general Paz 
que dominaba militarmente a las provincias 
del interior y que amenazaba al litoral. 

Corrientes y Buenos Aires celebraron un 
tratado el 23 de marzo de 1830, resolviendo 
a la vez, invitar a Santa Fe y a Entre Ríos. 
Querían formar la 'Liga del Litoral" que en- 
frentara a la "Liga del Interior". 

Con esa finalidad se reunieron en Santa 
Fe el 10 de julio de 1830 los representantes 
de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos. José 
María Rojas y Patrón por Buenos Aires ,Domin- 
go Cullen por Santa Fe y Antonio Crespo por 
Entre Ríos. Seis meses después: el 4 de ene- 
ro de 1831, ponen la piedra angular de la Or 
ganización Nacional, celebran el denominado 
“Pacto Federal" 'Pacto Fundamental" que da o 
rigen a su vez a la "Liga del Litoral" (his- 
tóricamente también se conoce por este nom- 
bre al Pacto). 

Los representantes se manifiestan por la 
forma federal, diciendo: 'que la mayor parte 
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de los pueblos de la República han proclama- 
do del modo más libre y espontáneo, la forma 
de gobierno federal”, Así termina el prólogo 
del Tratado. Es interesante señalar que se 
hace referencia a 'pueblos de la República”, 
lo que revela 'conciencia'” de integrar "un 
todo'' al menos espiritualmente. La República 
(la comunidad argentina) estaba en la con- 
ciencia. Todos eran conscientes de componer 
un todo común a cada integrante. Había con- 
ciencia de la relación de comunidad, sólo 
faltaba objetivarla en el derecho. 


El "Pacto Federal" tiene, también, el va- 
lor de ser una "consolidación ' de todos los 
tratados anteriores. Los asimila, los absor- 
be; es así la síntesis del derecho público 
provincial argentino vigente. El art. 1” lo 
manifiesta expresamente: '"Ratificar y decla- 
rar en su vigor y fuerza todos los tratados 
anteriores', celebrados entre los signata- 
rios. Esos mismos tratados que hemos mencio- 
nado de 1820 en adelante. Auténticos facto- 
res preexistentes que son preciosos eslabo- 
nes en la cadena de la organización nacional 
Pactos que estipulaban paz, amistad, unión 
estrecha y permanente, reconocimiento recí- 
proco de la libertad e independencia, de pa- 
ridad de derechos de 1s provincias como inte 
grantes de un todo. _ 


UNA IDEA NO ESCRITA 


El nacionalismo que genéricamente inspira 
el Pacto Federal se especifica en el art. 2” 
al establecer: "que se obligan a resistir 
cualquier invasión extranjera que se haga, 
bien al territorio de cada una de las tres 
provincias contratantes o de cualquiera de 
los que componen el "Estado Argentino", ob- 
sérvese que emplean la expresión del 'Estado 
Argentino”, que no existía en el derecho po- 


-15- 


sitivo escrito, pero que ya era 'una idea na 
cional''; algo que iba creciendo en la con- 
ciencia de los pueblos de las provincias. Es 
to demuestra que el Estado es una realidad 
espiritual antes que una realidad jurídica". 


El paso de la potencia al acto se iba ope 
rando. La Nación en potencia, contenida en 
el pueblo, devenía ''la Nación en acto' con- 
cretada en "el Estado Argentino". El conduc- 
tor del proceso de la Nación en potencia a 
la Nación en acto fue Juan Manuel de Rosas. 

Al menos el máximo conductor. El tuvo a su 
cargo la conducción estratégica del proceso 
-como está de moda decir ahora-, los caudi- 
llos federales la conducción táctica, lógi- 
camente subordinada a la primera. 


Este art. 2 del Pacto Federal establece 
o mejor dicho expresa jurídicamente una natu 
ral escala de valores: Primero hace hincapié 
en que los signatarios se obligaban “a resis 
tir cualquier invasión extranjera" sin dis- 
tinguir que la misma fuera dirigida contra 
"una signataria'" o perteneciente a la "Liga 
del Interior'", bajo el dominio del Gral.Paz; 
siendo dable destacar que éste gravitaba mi- 
litar y políticamente en nueve provincias y 
que las integrantes de la "Liga del Litoral" 
eran tres (luego, con la incorporación de Co 
rrientes, fueron cuatro). 


No es de extrañar este proceder de los 
Caudillos, teniendo en cuenta que durante la 
guerra con el Brasil ofrecieran su apoyo al 
unitario Rivadavia. 


Sintetizando, este artículo afirma la su- 
premacía de la Nación sobre las Provincias y 
los Partidos. Consagra jurídicamente, el 
principio vivido: ante el ataque extranjero 
no hay unitarios ni federales, hay sólo ar- 
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gentinos. Más de treinta años después algu- 
nos unitarios muy pocos con Chilabert a la 
cabeza, harían honor a este principio. 


El art. 3% consagraba positivamente el de 
recho natural de "la legítima defensa" de 
las provincias signatarias. Decía que se li- 
gaban: 'para resistir toda agresión o prepa- 
ración de parte de cualquiera de las Provin- 
cias restantes; comprometiéndose: 'no oir ni 
hacer proposición ni celebrar tratado alguno 
particular una Provincia por sí sola con o- 
tra de las litorales ni con otro gobierno, 
sin pervio advenimiento expreso de las demás 
Provincias que forman la presente Federa- 
ción". Consolidar la Unidad de la Federación 
era el presupuesto necesario para promover 
la Unidad Nacional y así lo entendieron las 
signatarias. 


El art. 5”permitía celebrar tratados en- 
tre las firmantes o con otras provincias 
siempre que no se perjudicara a las integran 
tes del Pacto o al País. Contra el País, na- 
da. 

En virtud del art. 6” no se toleran ofen- 
sas a las Provincias Federales. El art. 7” 
niega el derecho de asilo a los criminales. 


Se establece la igualdad en el pago de 
los impuestos de exportación e importación 
entre las Provincias y libertad para sus ha- 
bitantes para navegar y comerciar (arts. 8, 
9 y 10). Dejan la puerta abierta para el in- 
greso de las Provincias sometidas al poder 
militar del Gral. Paz (art. 12). 

Indiscutiblemente cada una de estas cláu- 
sulas importa un paso firme y decidido hacia 
la Unidad Nacional a expresarse jurídicamen- 
te por "el Estado Argentino”. Las Provincias 
proveen, prudentemente, a la instauración 
del "Estado Argentino'' expresión jurídica 
perfecta de la Unidad Nacional que gestaban 
paralelamente. 
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En la "marcha hacia la unidad nacional'se 
salvaguardaron los principios federalistas 
ya que cada provincia conservó su soberanía. 

Autonomía provincial dentro de la sobera- 
nía nacional es uno de los principios recto- 
res del Pacto del 4 de Enero de 1831.Princi- 
pio determinante, del de reciprocidad en la 
defensa. 


En el art. 15 tiene gran importancia por 
contener un dictado de prudencia política. 
Dice: mientras dure el presente estado de co 
sas y mientras no se establezca la paz públi 
ca de todas las provincias de la República 
residirá en la capital de Santa Fe una comi- 
sión compuesta de un diputado para cada una 
de las tres provincias litorales, cuya deno- 
minación será ''Comisión Representativa de 
los Gobiernos de las Provincias Litorales de 
la República Argentina", cuyos diputados po- 
drán ser removidos al arbitrio de sus respec 
tivos gobiernos cuando lo juzguen convenien- 
te, nombrando otros inmediatamente en su lu- 
gar". Este artículo es una expresión perma- 
nente, siempre actual de prudencia y de sabi 
duría “política. Los tiempos borrascosos, de 
intranquilidad y desasosiego no son propia- 
mente los que más convienen a la sanción de 
una Constitución o a su reforma. Este era el 
pensamiento de Rosas. El Tratado de 1831 lo 
consagraba. La Constitución debe de ser una 
realidad en los espíritus antes que en la 
ley. La reforma lo mismo. 


Así, la Comisión Representativa era hija 
de tiempos de guerra. Finalizada la guerra 
cesaba la misma. 

El Art. 16 contenía las atribuciones de 
dicha comisión, que eran: 

'1?) Celebrar tratados de paz a nombre de 
las expresadas tres provincias, conforme a 
las instrucciones que cada uno de los dipu- 
tados tenga de su respectivo gobierno y Con 
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facultad de someter dichos tratados a la ra 
tificación de cada una de las tres provin- 
cias. 

''29) Hacer declaración de guerra contra 
cualquier otro poder a nombre de las tres 
provincias litorales, toda vez que éstas es- 
tén acordes en que se haga esta declaración. 

''39) Ordenar se levante el ejército en 
caso de guerra ofensiva o defensiva y nom- 
brar el general que debe mandarlo. 

"'4%) Determinar el contingente de tropa 
con que Cada una de las provincias aliadas 
debe contribuir conforme al tenor del Art. 
13. 

1159) Invitar a todas las demás provin- 
cias de la República, cuando estuvieren en 
plena libertad y tranquilidad a reunirse en 
federación con las tres litorales, y, a que 
por medio de un Congreso Ceneral Federativo 
se arregle la administración general del 
país, bajo el sistema federal". 


Este artículo, como puede apreciarse, in- 
sistía en la necesidad 'de que todas las pro 
vincias estuvieren en plena libertad y tran- 
quilidad” para convocar a un congreso gene- 
ral federativo, cuya finalidad fuera proveer 
a la organización nacional; mientras tanto, 
el pacto consagraba la ''unidad nacional” y 
ponía el fundamento jurídico de la misma a- 
vanzando con paso firme, hacia la ansiada 
organización nacional. 

El Pacto del 4 de Enero de 1831 es la o- 
bra maestra del método práctico seguido por 
los federales para unificar y organizar el 
país. Es, como se dijo, un método diplomáti- 
co de provincia a provincia, de gobierno a 
gobierno casúistico y concreto,que va de las 
partes al todo, de la particular a lo gene- 
ral. Comienza uniendo, pacientemente a las 
partes para edificar el todo: El Estado Ar- 
gentino. Difiere del método declamativo, abs 
tracto, ilusorio y a la vez prepotente de Ri 
vadavia, que en plena guerra contra el Bra-. 
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sil, sin requerir la opinión unánime de las 
provincias ya que se conformaba con el con- 
sentimiento de las dos terceras partes de e- 
llas. (Art. 188 de la Constitución de 1826), 
quería imponer una Constitución redactada 
dando la espalda al país. 

El tratado no fue solo fruto, sin embargo 
del estado de necesidad que importaba un pe- 
ligro común de guerra, sino también de la 
persuasión que se impone mediante sabia di- 
plomacia. Es el pensamiento político de Ro- 
sas que persuade primero a los hermanos del 
Litoral y luego a todos los restantes. 

El apresamiento del general Paz por los 
santafecinos, aceleró las adhesiones. 

Mendoza solicitó su incorporación el 30 
de noviembre de 1831. Córdoba el 20 de enero 
de 1832. Santiago del Estero y San Luis el 
30 de abril. Luego se sumaron La Rioja, Tucu 
mán, San Juan, etc. 

Bien dice Jaime Gálvez, en su obra ''Rosas 
y el proceso constitucional' que poco a poco 
por primera vez en la historia del país, las 
provincias adhierieron a un tratado sugerido 
por un hombre de Buenos Aires logrando Rosas 
lo que antes nadie había conseguido; la uni- 
dad nacional. 

En realidad Rosas había logrado la unidad 
nacional en los espíritus, expresándola jurí 
dicamente en el Pacto referido.Este era la 
más fiel expresión jurídica de la Constitu- 
ción Natural de la Argentina. Pretender en 
ese entonces y muchos años después, avanzar 
más en lo jurídico era alejarse de dicha 
Constitución natural propendiendo al divor- 
cio entre "país real" y "país legal”. 


El sentido del Pacto se aprecia muy clara 
mente cuando se considera el método de adhe- 
sión al mismo, lo que resulta patente a tra- 
vés de las discusiones entre los representan 
tes de las provincias. 
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Así al someterse a consideración el punto 
de si era necesaria la invitación a las pro- 
vincias a adherirse al Pacto, y si se reque- 
ría convocar a un congreso, el diputado por 
Buenos Aires (Olavarrieta), acorde con la o- 
pinión de Rosas, sostiene, que previo a la 
convocatoria de un congreso general era nece 
sario reunirse en federación para que se impu 
siera la adhesión al Tratado, en virtud de 
lo constituído en el punto 5% del artículo 
16 del mismo. Conseguida la adhesión y paci- 
ficadas las provincias y la Nación toda, re- 
cién consideraba prudente la convocatoria de 
un congreso constituyente. 

Esta era precisamente, la opinión de Ro- 
sas que sostenía que la Federación (léase 
Constitución) no unía a las provincias, sino 
que las representaba unidas. 

La Federación venía a ser la expresión ju 
rídica de la umión en los espíritus. La ex- 
presión jurídica de la Conciencia de Unidad 
Nacional. 

Primero la unión de los espíritus, la con 
ciencia nacional o de unidad nacional de per 
tenecer a un todo común, de ser parte inte- 
grante de un todo común y "de ser parte su- 
bordinada a este todo común". Luego la mani- 
festación y la objetividad de esa unidad es- 
piritual jurídicamente instrumentada median- 
te el método diplomático de los pactos. Y 
por último ligadas ya jurídicamente las pro- 
vincias (por tratados celebrados de potencia 
a potencia en ejercicio de la plena sobera- 
nía que los contratantes libremente limita- 
ron en aras de la unión nacional; instaurada 
en fin la tranquilidad y la paz interior (pa 
sar a la Convocatoria del Congreso General 
Constituyente, que en la atmósfera serena 
que su eficaz funcionamiento requiere, debía 
fijar la organización definitiva de la Na- 
ción, fundiendo en la común ''Potencia Argen- 
tina'' a cada uno y a todas "las signatarias 
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potencias provinciales'. Era un método más 
largo, pero más realista; hijo de la expe- 
riencia histórica, que informa, en gran par- 
te la experiencia política. 


Este método pragmático, realista e histo- 
ricista, está contenido implícitamente o más 
o menos explícitamente en toda la correspon- 
dencia política de Rosas. Tan es así que 
cuando se plantea el problema de si se nece- 
sitaba seguir invitando a las provincias a 
adherirse al Pacto o si bastaba la convocato 
ria a un congreso general, le escribe al Go- 
bernador de Santa Fe, Brigadier Estanislao 
López, diciéndole "Para adherirse a un Trata 
do existente no es menester absolutamente, la 
reunión de apoderados, ni mucho, menos el 
Canje de poderes como equivocadamente cree 
Ud.; así para admitir las Provincias no re- 
presentadas en la Liga del Litoral del Trata 
do del 4 de Enero, nada más se necesitaba 
que la declaración de la Legislatura de cada 
uno de ellas". 

Es decir, primero corresponde la Federa- 
ción por medio de la adhesión al Tratado del 
4 de Enero de 1831 y luego hecha la Federa- 
ción corresponde convocar a un Congreso Gene 
ral. Estas son las etapas fijadas por el pen 
samiento político de Rosas en su marcha ha- 
cia la Constitución definitiva. 

La tesis de Rosas triunfa en el seno de 
la Comisión Representativa que resuelve, que 
debía invitarse a las provincias, a adherir 
al Pacto y en cuanto al Congreso el tiempo 
en que éste deba reunirse, el número de sus 
representantes y el lugar de su residencia 
son asuntos previos que deben acordarse con 
precaución de las dificultades que podrían 
sobrevenir. Y ningún medio más seguro para 
removerlas se halla, a juicio de la Comisión 
que el concurrir a este punto los diputados 
de los demás gobiernos con las instrucciones 
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competentes. 

La Unidad Nacional se gestaba así lenta- 
mente en el espíritu. 

La marcha hacia la Unidad Nacional fue 
conducida principalmente por Rosas, muchas 
veces contra las opiniones de sus pares los 
caudillos de Provincia. Era como se dijo,el 
titular de la conducción estratégica. Fijaba 
las metas y el curso de acción para lograr- 
las. Su condición de Encargado de las rela- 
ciones exteriores constituye el antecedente 
del Ejecutivo fuerte y unificador que reco- 
gen las Cosntituciones de 1853 y 1949. 


Santa Fe fue la primera provincia que se 
organizó dictando su Constitución Provincial 
en 1819, siguiendo su ejemplo las demás a 
partir de 1820. 

El Tratado de Pilar da nacimiento a la vi 
da autónoma de la provincia de Buenos Aires. 
Autonomía que no escapa a la anarquía, Cuya 
expresión máxima es el día de los tres gober 
nadores (20 de junio de 1820). Once goberna- 
dores se sucedieron en siete meses. Hasta 
que el 3 de agosto de 1821, la Sala de Repre 
sentantes elige gobernador al general Martín 
Rodriguez; que nombra ministro a Rivadavia, 
quien se encarga de 'torpedear' el Congreso 
convocado por Bustos en Córdoba. 

Rivadavia, auténtico unitario, temía a 
las provincias, sabía que ellas no aceptaban 
su forma de pensar; que sus caudillos jamás 
iban a aceptar ser "atados' al carro del des 
potismo porteño, como decían los provincia- 
nos. Por esta razón quería un Congreso mane- 
jado por Buenos Aires, mejor dicho por ''él"”. 
Lo consiguió y así fue el desastre. 
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Consecuencia del Congreso que comenzó sus 
deliberaciones el 6 de diciembre de 1824 fue 
la Constitución Unitaria de 1826, que, en ge 
neral fue un "refrito" de la Constitución de 
1819. Los unitarios fueron tenaces en el e- 
rror. La repetición fue el génesis de una 
nueva tragedia nacional, 

En efecto, si bien se dejó de lado la for 
ma monárquica (Art. 2”, insistió en el cen- 
tralismo hasta la repugnancia. Esta Constitu 
ción fue un verdadero reto al interior. Un 
insulto a la Constitución Natural del país. 
Basta la mención de unos pocos artículos pa- 
ra darse perfectamente cuenta de la preten- 
sión absurda que sustentaba conforme a la é 
poca en que se vivía. El Art. 132 establecía 
que el Presidente nombraba a los gobernado- 
res con noticia y consentimiento del Senado 
(el pueblo de la provincia no tenía arte ni 
parte). El Art. 131 establecía que "el gober 
nador estaba bajo la inmediata dependencia 
del Presidente de la República'. Pretender 
implantar esta Constitución era una locura; 
porque había que estar irrevocablemente loco 
para suponer que nada menos que Estanislao 
López, Facundo Quiroga y en general todos 
los caudillos se iban a someter mansamente 
"al ilustrado despotismo porteño" convirtién 
dose en "empleados privilegiados de la Na- 
ción", como. insolentemente, decía el miem- 
bro informante de la comisión. 

La Constitución de 1826 era antinatural, 
por eso fracasó como fracasa todo lo antina- 
tural. 

La Constitución de 1826 y su tentativa de 
imponerla contra el sentir general de la co- 
munidad es una magistral lección de la histo 
ria que hoy ni nunca se debe desaprovechar. 

"No se puede sancionar en el dere cho lo 
que no está escrito en las conciencias" 5 mu 
cho menos ''lo que repugna a la conciencia" 
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Fracasada la Constitución de 1826, toco- 
le nuevamente a Córdoba convocar un Congreso 
para intentar la unidad en la Federación. El 
21 de julio de 1827 dicha provincia invita a 
todas las otras a reunirse en Congreso en el 
lugar que ellas eligieron. Catorce provin- 
cias aceptan la invitación, encabezadas por 
Buenos Aires y se fija a Santa Fe, la clási- 
ca Ciudad de los Pactos y las convenciones, 
como sede del Congreso. Este Congreso tuvo 
la característica de ser diplomático y no le 
eislativo, quedando establecido que lo que 
se acordara estaría sujeto a ratificación 
por las partes signatarias. El primer proble 
ma a tratar era: 'sostener en común la gue- 
rra contra el emperador del Brasil hasta lo- 
erar la recuperación de la Banda Oriental y 
su reintegración al territorio de la Repúbli 
ca''. Otro punto a considerar se refería a 
instaurar ''una autoridad central y regulada 
que al paso que dé impulso y vigor a la gue- 
rra justa en que nos hallamos, salvo las ga- 
rantías de las libertades e instituciones 
particulares''. Así como fijar las bases de 
las "atribuciones de un futuro Congreso Cons 
tituyente que verificaba la paz con el empe- 
rador del Brasil presente a los pueblos una 
constitución sabia. 

Los representantes de las provincias se 
reúnen en julio, jurando, por primera vez 
en nuestra historia, sostener la integridad, 
libertad e independencia absoluta de la Na- 
ción "bajo la forma representativa republi- 
cana federal”. Forma que adopta el art. 1” 
de la Constitución de 1853 y que mantiene la 
vigente de (1949). 

Dorrego gobernador de Buenos Aires, firma 
la paz con el imperio, evitando, al menos 
que éste se adpoderara de la provincia Orien 
tal. Lamentablemente la Convención de Santa 
Fe acepta la segregación de Uruguay, no te- 
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nia más remedio que soportar la consecuencia 
de los errores de Rivadavia y que pagar altí 
simo tributo a la desunión y a la amenaza de 
una guerra civil en ciernes. 

La realidad argentina, no obstante los no 
bles propósitos de los congresistas, se en- 
cargaría de demostrar que el país estaba aún 
inmaduro para la unidad, aún bajo el signo 
federal. La paz y la tranquilidad tan nece- 
sarias y propicias para las deliberaciones 
de un congreso constituyente y para el ampa- 
ro de la sanción y el imperio de una Consti- 
tución aún no se habían logrado. El precio 
de la unión nacional sería: la guerra y la 
sangre. 

El asesinato de Dorrego termina con el 
Congreso. El ejército victorioso en la gue- 
rra del Brasil es sublevado por el Grl.Lava- 
lle preso de la intriga de los unitarios. La 
sublevación culmina con el fusilamiento de 
Dorrego. 


La guerra, el crimen, la anarquía, el 
caos abren paso a la dictadura. La ley histó 
rica del caos y la anarquía que impone o que 
restaura el orden se cumplirá, como se cum- 
ple aquella que el despotismo es la antesala 
del caos y de la anarquía. 

La paz anterior, la unidad nacional, la 
seguridad, en fin, la salud pública, claman 
por la institución romana de la dictadura. 
Decimos institución romana de la dictadura 
para precisar no la confundimos con la nega- 
ción de todo instituto que es la tiranía hi- 
ja del vicio del despotismo, desnaturalizan- 
te de las instituciones. La dictadura tiene 
una raíz jurídica y, en algunos ordenamien- 
tos positivos hasta existe el mecanismo le- 
gal para ponerla en vigor, aunque no se le 
llame precisamente dictadura, y se "usen ex- 
presiones tales como facultades extraordina- 
rias", "poderes de emergencia"; 'estado de 
sitio''; "estado de guerra'', etc. Todas reco- 
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nocen la paternidad de la "dictadura romana"' 
Roma imponía la dictadura por dos razones. 
"De belli gerendi causae' o sea por ''causa 
de la guerra'' tomada, éste, en el concepto 
de "guerra externa”, de ataque exterior o de 
peligro de ataque exterior o ante la inminen 
cia, también, de una guerra ofensiva y de lo 
que, en tiempos modernos, se dio en llamar 
"serra preventiva'. También se instauraba 
"Sub ratione seditionis sedandae causae" o 
sea por ''conmoción inerna" o 'sedición”, "al 
zamiento armado''; 'anarquía' o 'caos' o de 
inminente peligro de estos males y el fin de 
la "institución de la dictadura'' era y es ju 
rídico y no antijurídico y ni siquiera, aju- 
rídico, podrá ser metajurídico, pasando por 
el tamiz del Derecho, en función política(en 
tal caso él es fin intermedio con respecto a 
la política, con "mayúscula", como siempre). 
La dictadura romana tenía por fin restaurar 
la ley, el derecho no conculcarlo. Este es 
el fin de la institución, no otro. Esta es 
su causa final. Su razón de ser. 

La insistencia unitaria en imponer la 
Constitución de 1826, su fracaso, el golpe 
de Lavalle abrieron paso a la dictadura de 
Rosas como único paso para evitar la disolu- 
ción nacional, terminar con la anarquía, con 
jurar los peligros externos, alcanzar la paz, 
restaurar la ley y el orden. Rosas es una 
consecuencia de la miopía y prepotencia uni- 
taria. Esta fue la causa; Rosas fue su efec- 
to. 
El Gral. Lucio Mansilla redacta el histó- 
rico manifiesto de la Convención de Santa Fe 
(Congreso diplomático y federativo convocado 
por Córdoba el 21 de julio de 1827, al que 
hicimos referencia) con motivo del fusila- 
miento de Dorrego, que, virtualmente, puso 
fin a la misma, en términos tan elocuentes 
como realistas y precisos, así decía: “que 
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la conducta de los sublevados (se refería a 
Lavalle y los unitarios) es anárquica, sedi- 
ciosa y atentatoria contra la libertad, ho- 
nor y tranquilidad que la ejecución del Exc- 
mo. Sr. Manuel Dorrego fue asesinato que im- 
porta un crimen de alta traición contra el 
Estado". 

Subraya que las circunstancias gravísimas 
que se vivían no eran propicias para conti- 
nuar las deliberaciones del Congreso dicien- 
do: "Ocuparse hoy en escribir una Constitu- 
ción, y nada más que en esto, hoy que un E- 
jército se ha lanzado sobre la cima de las 
cosas, ha invertido el orden público desde 
los fundamentos, tiende a dar una nueva for- 
ma a la República y a trazarle la ley con la 
punta de la espada; ocuparse hoy los repre- 
sentantes de los pueblos en discutir fríamen 
te una Constitución, sería escudarse en pa- 
pel contra las impresiones del plomo, sería 
sin duda un extravío vergonzoso del sentido 
común. “Los tiempos de guerra no son propi- 
cios para sancionar constituciones. Lo natu- 
ral es que las constituciones se redacten, 
se sancionen y promulguen en tiempos de paz 
y de tranquilidad pública; de esa paz, por 
lo general, hija de la victoria en la guerra 
justa. La guerra y la conmoción pública, cua 
lesquiera que sean las formas que éstas re- 
vistan, reclaman leyes de emergencia ordena- 
das a ganar la guerra, sea interior o exte- 
rior y a superar la conmoción pública. Una 
Constitución no es una ley de emergencia. Es 
una ley fundamental de pretensión permanente 
en sus principios esenciales y que, en su 
virtud, prevé el mecanismo de reforma necesa 
rio para asegurar la continuidad histórica 
de esos principios que deben ser la más fiel 
expresión normativa de la Nación. 

Es ésta una lección de la Historia que en 
ningún tiempo se debe desaprovechar. Mucha 
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sangre y muchas pérdidas espirituales y mate 
riales han costado al país el ahistoricismo 
de los unitarios y de los antiperonistas, 
cuidémonos los peronistas, que hasta ahora 
hemos acertado en no caer en el mismo error. 
Carlos Ibarguren, Julio Irazusta, Jaime 
Gálvez y todos los ilustres exponentes del 
revisionismo, enseñan que el Tratado del Pi- 
lar inauguró en 1829 la "era de la Federa- 
ción de hecho'', para nosotros siónima de la 
"ora del Estado de hecho'', ya que, como he- 
mos dicho, el Estado antes que nada es "un 
hecho del espíritu'' (conciencia histórica 
de la Nación, como afirmaba Gentile) y lue- 
go la "objetivación de ese hecho y acto del 
espíritu!” (mediante la voluntad existencial 
de la Nación). Sin embargo, era también el 
comienzo del de 'Estado de Derecho'' que al- 
canzaría su plenitud con la Constitución de 
1853. Era su primer antecedente de derecho 
público su primer presupuesto jurídico. 


Las provincias asoman a la vida nacional 
con personalidad propia, con perfil político 
y jurídico. De ellas no se podrá prescindir. 
Son partes necesarias de la realidad nacio- 
nal. Integrantes naturalmente inescindibles 
del todo. Repetimos naturalmente inescindi- 
bles del todo; de suerte que toda separación 
o segregación política y/jurídica es antina 
tural y está condenada al fracaso. Prueba de 
ellos son las separaciones antinaturales de 
las provincias del Alto Perú, del Paraguay y 
la Banda Oriental; que jamás pudieron tener 
ni tendrán vida propia, por más juego pendu- 
lar que pretendan hacer; o retornan al viejo 
tronco de la ''Patria Grande" o inevitable- 
mente serán absorbidas por el Brasil. La 
"geopolítica" tiene algunas leyes inexora- 
bles. Igual suerte hubieran corrido, Entre 
Ríos, Corrientes y cualquier otra provincia 
si se hubieran segregado de la Patria. 
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A partir del Tratado del Pilar la políti- 
ca y el derecho vuelven a ponerse de acuer- 
do con la naturaleza. El Pacto del Pilar co- 
mo los de la misma o semejante índole que le 
sucedieron son concreciones del derecho natu 
ral a través del derecho positivo público 
provincial. Con él se pone en marcha otro mé 
todo de organización con caracteres contrac- 
tuales y diplomáticos. Se harán tratados de 
gobierno, con la intervención de ministros y 
asesores jurídicos y diplomáticos de las Pro 
vincias, se va gestando el derecho público 
argentino y en particular el Constitucional. 

El país sufrió diez años, más o menos, de 
congresos declamativos, sin llegar a la meta 
ansiada de la organización nacional, concre- 
tada jurídicamente en una constitución pací- 
ficamente aceptada. 

Las Constituciones que dictaron repugna- 
ban a los más caros sentimientos de los pue- 
blos, eran lesivas para su dignidad. La fal- 
ta de prudencia, lo que equivale a decir de 
sentido político, de sus inspiradores y re- 
dactores desató la guerra y la anarquía. 

El "método pacticio", en cambio, prudente 
mente, en el silencioso trabajo de “gabinete, 
va tejiendo, con gran sentido "realista" la 
organización de la República o sea va cons- 
truyendo "el Estado Argentino" preparando 

"el paso de la Nación en potencia a la Na- 
ción acto''. Nada de construcciones abstrac- 
tas y ahistóricas; todo concreto, particu- 
lar, casuístico y por ende histérico. Confor 
me a las experiencias del tiempo vivido”, 
del 'tiempo que se vivía' y "del tiempo a vi 
virse”. 
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